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A la Orden de Predicadores, sin cuya
contribución no puede ser comprendida
la Historia de la Iglesia, ni la de la pro-
pia ciudad de Borja, donde estuvo pre-
sente durante doscientos años.

Al P. Tomás Echarte O.P. que tanto ha
trabajado por acercarnos a los distintos
aspectos de esta relación secular.





San Martiniano, mártir

Junto con San Proceso era uno de los soldados encargados de la cus-
todia de los apóstoles Pedro y Pablo en la cárcel Mamertina de Roma.

Conmovidos por la santidad de sus prisioneros y de los numerosos
milagros que obraron en prisión, pidieron ser bautizados. Según la tradi-
ción, su conversión llevó a la Fe a otros 47 compañeros.

Al tener conocimiento las autoridades de lo que había ocurrido, fue-
ron detenidos y se les propuso que se retractasen, ordenándoles sacrificar
a los dioses del Imperio.

Siendo imposible convencerles, el juez Paulino, encargado del proceso,
mandó torturarles sin poder quebrar su voluntad, dándose la circunstancia
de que, mientras los mártires resistían las terribles pruebas a las que eran
sometidos, el magistrado murió de forma repentina, lo que irritó sobrema-
nera a su hijo por considerar que este súbito fallecimiento había sido de-
bido a hechizos y malas artes de los cristianos.

El propio Nerón dispuso que el prefecto de la ciudad se hiciera cargo
del caso y los ejecutara a todos. Finalmente, el 2 de julio del año 69 fue-
ron degollados en la Vía Aurelia.

Sus restos fueron recogidos por una noble matrona que los conservó
hasta que fue edificada una iglesia en su honor y, posteriormente, fueron tras-
ladados a la basílica de San Pedro.

San Matías, apóstol

Considerado el número trece de los apóstoles, fue elegido para susti-
tuir a Judas Isacariote, tras la Ascensión del Señor.

No sabiendo los Apóstoles cómo debían proceder, designaron a dos can-
didatos, José hijo de Sabas, y Matías. Tras orar, echaron a suertes ambos
nombres, saliendo elegido el segundo.

Se conocen muy pocos datos de su vida. Al parecer fue uno de los 72
discípulos elegidos por Jesús y, enviados a predicar de dos en dos, pero
no quedan testimonios de su actuación tras su elección para formar parte
del Colegio Apostólico.
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Según la tradición murió crucificado, por lo que suele ser represen-
tado con una cruz en la mano.

San Modesto, mártir

Al menos son cinco los santos de este nombre inscritos en el Santo-
ral, pero la festividad del 15 de junio corresponde a los Santos Vito, Mo-
desto y Crescencia que fueron martirizados en Lucania (Italia) el año 303.

San Narciso, mártir

El 17 de septiembre se conmemora la festividad de San Narciso y San
Crescente o Crescencio, ejecutados en Roma en el siglo III.

Como ya he señalado, anteriormente, se conservan en la colegiata de
Borja reliquias de ambos mártires.

San Natalio, mártir

Sobre este santo que, en la relación del racionero Berges, se vincula
a la festividad del 17 de julio, no he podido encontrar ningún dato.

Por otra parte, tan sólo hay referencias muy ligeras a dos santos de
este nombre: Un mártir cuya festividad se conmemora el 31 de octubre y
otro, probablemente obispo, al que se incluye en algunos santorales el 13
de mayo.

San Nazario, mártir

Entre los varios mártires que, con este nombre, se veneran en la Igle-
sia, en la festividad del día 12 de junio se conmemora a un miembro de
una ilustre familia romana que, a mediados del siglo III, se convirtió al
Cristianismo, trocando su nombre por el de Nazario que procede del gen-
tilicio «nazareno», en homenaje a Jesús.

Cuando se tuvo conocimiento de este hecho quisieron detenerlo pero
él pudo evadir la prisión, momentáneamente, dándole tiempo para vender
todos sus bienes y repartir el dinero obtenido entre los necesitados.

Conducido ante el juez, fue conminado a retractarse, sin que pudie-
ran quebrar su voluntad. También fracasó el propio emperador Maximiano
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que, dada su elevada condición social y su pasado como militar distin-
guido, intentó convencerle.

Condenado a muerte y degollado en la vía Aurelia el año 303, sus res-
tos fueron enterrados en las catacumbas, de donde fueron trasladados a Fran-
cia el año 765.

San Nazario, mártir

El día 28 de julio se conmemora la festividad de otro San Nazario
que, asociado a San Celso, padeció el martirio en Milán, durante la perse-
cución del emperador Nerón, en el siglo I.

Su historia es un tanto dudosa ya que el origen de su culto arranca
del descubrimiento de los cuerpos de ambos mártires, efectuado por San Am-
brosio, en los alrededores de Milán, a finales del siglo IV.

Las crónicas refieren el hallazgo de los restos de San Nazario, con su
cabeza rígida y aun manchada de sangre. Trasladados a la basílica de los
Apóstoles fueron objeto de culto por parte de los fieles de Milán.

Más tarde, fue tomando forma la leyenda de su vida. Así surgió la tra-
dición de este Nazario, miembro de una familia noble, que se resistía a
convertirse al Cristianismo pero, merced a las oraciones de su madre Santa
Perpetua, discípula del primer Papa, recibió el bautizo y marchó a predi-
car por Italia y Francia, hasta que el año 78, durante la persecución de Nerón,
alcanzó la palma del martirio en la ciudad de Milán. Algunos añaden que
San Celso era discípulo de San Nazario y que ambos fueron arrojados al mar,
pudiendo salvarse y regresar a Milán, donde finalmente fueron ejecutados.

San Octaviano, mártir

Tan sólo conocemos que fue arcediano de Cartago y que alli, con nu-
merosos fieles fue asesinado por los vándalos cuando invadieron esta pro-
vincia romana, durante el siglo IV.

San Palmacio, mártir

El 10 de mayo, la Iglesia conmemora la festividad de San Palmacio,
un cónsul romano que llegó a alcanzar la gloria del martirio.

Las reliquias conservadas en la Colegiata de Santa María de Borja 117



Hay otro San Palmacio que, junto a varios compañeros, fue martiri-
zado en Tréveris el 302, durante la persecución de Diocleciano, pero su
festividad es el 5 de octubre.

San Paterno, mártir

Dos son los santos inscritos con el nombre de «Paterno, mártir» en
el Martirologio Romano. La festividad del primero de ellos se celebra el
21 de agosto y la del segundo tiene lugar el 12 de noviembre.

Son de este último las reliquias conservadas aquí. Aunque no hay datos
precisos sobre su vida puede tratarse del San Paterno que, durante la 
persecución de Decio, procuró dar sepultura a los restos de muchos már-
tires.

Después asociado con San Magno, obispo de Trani, contribuyó a la
difusión de la Fe, hasta su detención y posterior martirio.

San Pedro de Verona, mártir

Nacido a comienzos del siglo XIII en la localidad de Verona (Italia),
nada hacía presagiar que llegaría a convertirse en el primer mártir de la Orden
de Predicadores, ya que sus padres eran miembros de la secta de los cáta-
ros, unos herejes que, en aquellos años, se extendieron por el norte de Ita-
lia y el sur de Francia —donde fueron conocidos como albigenses— dando
origen a un grave conflicto religioso que terminó con su desaparición, tras
violentos enfrentamientos armados.

Los cátaros que compartían muchos aspectos de la antigua doctrina ma-
niqueista fueron combatidos, de una manera especial, por la orden creada
por Santo Domingo de Guzmán con este objetivo principal, por medio de
la predicación y con el testimonio de esa misma pobreza y desprendimiento
de que ellos hacían gala.

Puede parecer sorprendente que los padres de San Pedro decidieran
encomendar su educación a un maestro católico. Suele aducirse como causa
el que no pudieron encontrar en Verona a ningún preceptor perteneciente
a la comunidad cátara. Lo cierto es que el joven Pedro destacó, muy pronto,
por su inteligencia y su facilidad de comprensión, causando la admiración
de su padre, a pesar de que su formación se iba alejando del ámbito de las
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creencias familiares. Por ello, decidió enviarlo a la universidad de Bolo-
nia, una de las más antiguas y prestigiosas de Europa, donde ejercía su ma-
gisterio Santo Domingo de Guzmán.

Impresionado por la figura de este gran Santo, Pedro pidió el ingreso
en su Orden a la edad de 16 años y, desde ese momento, se entregó con
pasión al estudio, compartido con la oración y una singular ascesis perso-
nal. Ordenado sacerdote fue enviado a predicar por diferentes regiones ita-
lianas, donde dejó testimonios evidentes de su desbordante oratoria y de
su capacidad para enfrentarse a los estragos de la herejía.

Su fama de santidad se fue afianzando ante los numerosos milagros
obrados, y por su entereza para hacer frente a las calumnias que contra él
se difundieron. En una ocasión, fue acusado de aconsejar, de forma im-
prudente, a los fieles que se acercaban a su confesionario y, en otra, de
violar la clausura.

Se ponía como ejemplo a un joven que, tras haber maltrado a su an-
ciana madre, fue recriminado por el Santo con aquel texto evangélico que
aconseja desprenderse de aquella parte del cuerpo que es motivo de pe-
cado o escándalo, lo que intepretado al pie de la letra llevó al joven a am-
putarse la pierna con la que había golpeado a su madre.

Hubo un momento en el que la presión de sus enemigos provocó que
le retiraran las licencias para confesar y que fuera confinado en un apar-
tado monasterio, hasta que tras la intervención del propio Pontífice Gre-
gorio IX y una minuciosa investigación, fue rehabilitado y nombrado In-
quisidor General.

A partir de este momento su lucha contra la herejía cobró una fuerza
inusitada, así como su fama asentada en los numerosos prodigios que acom-
pañaban su paso. Ante el peligro que representaba su actividad apostólica
y disciplinaria, los herejes tramaron su asesinato, encomendándoselo a unos
sicarios que lo llevaron a cabo durante el viaje que San Pedro efectuaba entre
Como y Milán, el día 6 de abril de 1251.

Él mismo había profetizado su muerte, a pesar de lo cual quiso acep-
tarla como instrumento de la voluntad del Padre, advirtiendo, pocos días
antes de su asesinato, que no se hicieran «ilusiones los herejes, pues haré
más contra ellos después de muerto que vivo».
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Tenía 46 años cuando fue abatido por dos golpes de hacha en la ca-
beza. La impresión que causó este alevoso crimen fue tan enorme que, pocos
meses después, era canonizado por Inocencio IV, haciéndose eco, tanto de
los deseos de los fieles como de los numerosos prodigios que se estaban
produciendo por su intercesión, entre los que se refiere la conversión de
su asesino que llegó a profesar como lego en su misma Orden.

En la iconografía religiosa se le representa con el hábito dominico y
un cuchillo en la cabeza en recuerdo de su martirio. Su festividad se cele-
bra el 29 de abril, ya que la fecha de su muerte suele coincidir con las ce-
lebraciones de Pascua.

San Pedro, mártir

Aunque por su denominación podría ser confundido con el anterior,
el 25 de octubre la Iglesia conmemora la festividad de 46 soldados roma-
nos que habían sido bautizados por el Papa San Dionisio y que fueron eje-
cutados, por orden del emperador Claudio II, en la vía Salaria, el año 269,
recibiendo sepultura en aquel mismo lugar.

Entre aquellos soldados se encontraban Teodosio, Lucio, Marco y Pedro,
al que pertenecen las reliquias de la colegial de Borja.

San Pelagio, mártir

Existen dos santos que llevan el nombre de Pelagio. Uno de ellos es
San Pelagio, obispo de Laodicea, que fue desterrado por el emperador Va-
lente, durante los enfrentamientos ocasionados por la herejía del arrianismo,
cuya festividad se celebra el 25 de marzo.

A esta fecha se adjudican las reliquias conservadas en la colegiata de
Santa María aunque se señala que corresponden a «San Pelagio, mártir»,
y este santo obispo no lo fue.

La festividad de San Pelagio, mártir, se conmemora en agosto y todo
pudo deberse a un error debido a los escasos datos que se conocen de este
mártir del siglo III, vinculado a la ciudad de Constanza en Suiza.

120 Manuel Gracia Rivas



San Plácido, monje y mártir

La vida de San Plácido (518-52) está unida a la de San Mauro, y 
directamente vinculada a la de San Benito, fundador de la orden bene-
dictina.

A través de la historia que, sobre este gran santo, escribió San Gre-
gorio Magno, sabemos que, siendo muy niños San Plácido y San Mauro, fue-
ron confiados por sus padres a San Benito para que se iniciaran en el ca-
mino de la perfección.

Poco tiempo después se produjo un sorprendente milagro protagoni-
zado por aquellos dos pequeños discípulos. Encontrándose San Benito re-
cogido en oración, vio cómo el niño Plácido que había ido a buscar agua
a un lago próximo se estaba ahogando.

El santo abad llamó a su compañero y le ordenó que corriera hasta
allí para salvarlo. Al ver Mauro que el pequeño Plácido se hundía en las
aguas fue hacia él, de forma decidida, logrando asirle en el último mo-
mento y llevarlo hasta la orilla. Sólo entonces se percató de que había efec-
tuado todo el recorrido caminando sobre las aguas del lago.

Cuando refirió lo ocurrido a San Benito, éste atribuyó el milagro a
los méritos del propio Mauro, pero San Plácido contó que cuando estaba a
punto de morir creyó que se salvaba agarrándose a la capa del abad.

Otros detalles de su vida son conocidos a través de una hagiografía
escrita, a mediados del siglo IX, de dudosa historicidad. Según ella, 
San Plácido alcanzó el martirio en Sicilia, junto con otros monjes, en el
año 542.

Su festividad se conmemora el día 5 de octubre.

San Plácido, mártir

El día 11 de octubre se celebra la festividad de otro San Plácido que
fue martirizado en Sicilia en compañía de San Anastasio, presbítero, y de
Ampodio, Fausto, Enero, Marcial, Marcelo y Joviniano.

Se trata, por lo tanto, de uno de los muchos cristianos que fueron eje-
cutados durante las persecuciones del Imperio Romano.
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Santa Priscila

Una de las primeras catacumbas construidas en Roma llevan el nom-
bre de Santa Priscila y en ella fueron enterrados numerosos mártires y va-
rios pontífices.

Sin embargo, la identidad de esta Santa plantea numerosos proble-
mas. Se ha aceptado que fue una matrona romana que llegó a prestar apoyo
a San Pedro, acogiéndole en su propia casa.

Otras fuentes la relacionan con esa dama, Prisca, que aparece citada
en varias epístolas de San Pablo (Rom 16, 3 y 1 Cor 16, 19) e, incluso, en
los propios Hechos de los Apóstoles.

La confusión aumenta siglos más tarde al confundirla con una cola-
boradora del Papa San Marcelo, ya que éste fue enterrado en las catacum-
bas de Santa Priscila, pero esta relación no es posible ya que San Marcelo
fue pontífice en el siglo IV.

San Prisco, mártir

Mártir romano que sufrió el martirio en compañía de San Prisiciliano
y Santa Benedetta, en tiempos del emperador Juliano el Apóstata. Apenas
se conocen datos de su vida e, incluso, su existencia es puesta en duda por
algunos autores.

En la basílica de Santa María del Pópolo en Roma se conservan va-
rias reliquias suyas que eran veneradas desde el siglo XVII.

Se conmemoraba su festividad, junto a la de sus compañeros márti-
res, el día 4 de enero.

Santa Pudenciana, virgen y mártir

Fue una virgen que alcanzó la santidad, por el martirio, en Roma du-
rante el segundo siglo de nuestra Era, siendo conmemorada su festividad
el 19 de mayo.
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San Quílez, mártir

En el testimonio que acompañaba a las reliquias enviadas por Fray Juan
López de Caparroso, en 1601, figura en primer lugar «una cabeza de San
Quiriaco Mártir, que llamamos de San Quílez».

Entre los mártires que llevan este nombre figura el que, en compañía
de San Largión, San Cresenciano, Santa Nimia, Santa Juliana y otros veinte
compañeros, fueron martirizados en Augsburgo en 304, conmemorándose su
festividad el 12 de agosto.

El 23 del mismo mes se celebra la festividad de los Santos Claudio,
Asterio y Neón, que eran hermanos y murieron en Egeo de Cilicia en 285.

Hubo también eremitas de este nombre, como San Quiriaco que vivió
en Palestina en el siglo VI.

Sin embargo, en el impreso editado de las reliquias conservadas en Santa
María de Borja, se adscribe esa cabeza al santo cuya festividad se conme-
mora el 16 de junio.

La vinculación es imposible porque ese San Quirico era un niño de
pecho que iba en brazos de su madre Julita, cuando fue conducida ante
Domiciano, gobernador de Iconio en el Asia Menor, durante la persecu-
ción de Diocleciano.

Acusada de ser cristiana, le preguntaron su nombre y sólo respondió:
«Soy cristiana», manteniendo la misma respuesta, tras ser apaleada con varas
de hierro. En ese momento, ante la admiración de todos los presentes, el niño
que no sabía hablar, gritó con voz clara: «Yo también soy cristiano», por
lo que el juez lo lanzó contra el estrado, ocasionándole la muerte y, poco
después, era decapitada la madre.

San Reveriano, obispo y mártir

Fue un obispo de Autun (Francia) que, junto a otros diez compañe-
ros, fue martirizado el año 273. Su festividad se celebra el 1 de junio.

Santa Sabina, mártir

Según la tradición, fue una noble dama romana que se convirtió al Cris-
tianismo, merced a los consejos de su criada Santa Serapia. Al quedar viuda,
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se dedicó por completo al servicio de los pobres y enfermos, asistiendo
asimismo a todos los que eran perseguidos por profesar la Fe.

En el año 119, durante la persecución de Adriano, fue detenida junto
con su criada. Ésta fue martirizada el 29 de julio y, treinta días después, el
prefecto de Roma mandó degollar a Santa Sabina.

Aunque los datos conocidos proceden de una «Pasión de Santa Sabina»,
redactada cinco siglos después, su recuerdo estaba presente en las prime-
ras comunidades cristianas y, al parecer, fue esta misma Santa Sabina la
titular de la iglesia del Aventino que lleva su nombre.

Posteriormente, su culto estuvo muy relacionado con los dominicos
cuyo convento de Roma llevaba este nombre. Allí se creó el Studium Ge-
neral de la Orden de Predicadores en el que estuvo Santo Tomás, como
profesor y responsable del mismo, siendo transformado, más tarde, en la Uni-
versidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino.

San Sabino, mártir

Entre los varios santos que, con este nombre, venera la Iglesia, la fes-
tividad del 11 de julio corresponde al que, en compañía de su hermano San
Cipriano, fue ejecutado en Brescia en el siglo V.

San Sebastián, mártir

Fue uno de los santos de mayor popularidad en la Iglesia y su culto goza
de gran tradición en nuestro ámbito.

Nacido, en Milán, en el seno de una noble familia narbonense de tra-
dición militar, Sebastián recibió una esmerada educación, antes de ingre-
sar en el ejército romano, donde llegó a alcanzar el mando de la primera
cohorte de la guardia pretoriana, una de las unidades más distinguidas por
estar al servicio directo del propio emperador.

Convertido al cristianismo, procuró ayudar a quienes sufrían el rigor
de las persecuciones bajo el mandato de los emperadores Diocleciano y
Maximiano, desconocedores de la condición de cristiano de tan destacado
miembro de la guardia imperial.
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Al ser denunciado por uno de sus compañeros, tuvo que comparecer
ante Maximiano quien le recriminó una actitud que era considerada como
grave deslealtad hacia el Imperio y hacia el propio emperador.

Pero San Sebastián se mantuvo fiel a Jesucristo y no se arredró ante
las amenazas de muerte a las que fue sometido, en un intento por parte del
emperador de quebrar la voluntad de uno de los personajes más importan-
tes de su entorno.

Condenado, finalmente, fue atado a un poste y asaeteado por sus pro-
pios hombres que recibieron instrucciones de no acertar en órganos vitales
para alargar su sufrimiento. Cuando consideraron que había fallecido, su
cuerpo fue retirado del lugar del suplicio por algunos compañeros que, al
comprobar que todavía estaba con vida, lo llevaron a la casa de Irene, una
cristiana de noble familia, donde llegó a recuperarse.

Pudo haber escapado, pero Sebastián prefirió enfrentarse de nuevo al
emperador, ante quien se presentó reprochándole su comportamiento con
los cristianos. Maximiano, tras la sorpresa del primer momento al ver apa-
recer a un hombre que creía muerto, ordenó que fuera azotado y ejecutado
de nuevo, alcanzando finalmente la muerte por la espada.

Su cuerpo, arrojado a un lodazal, fue recuperado por los cristianos
para enterrarlo en la Vía Apia, en las catacumbas que llevan su nombre,
siendo objeto de especial veneración y desde allí se extendió su devoción
por toda la Cristiandad, hasta el punto de que es, probablemente, uno de
los santos que más iglesias tiene dedicadas en todo el orbe, en las que se
celebra su festividad el día 20 de enero, junto con la del Papa San Fabián.

Santa Segunda, virgen y mártir

Era hermana de Santa Rufina y de una distinguida familia romana.
Habiendo sido prometidas por sus padres, rehusaron casarse por haber de-
cidido ambas consagrarse a Cristo.

Denunciadas a las autoridades por sus prometidos, fueron encarcela-
das y azotadas para que renunciaran a su Fe. Ante su firmeza y tenacidad
las arrojaron al Tíber, pero lograron salvarse según relata su hagiografía, gra-
cias a la intervención de un ángel del Señor.

Finalmente fueron decapitadas por orden de los emperadores Vale-
riano y Galo el año 257.
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San Sereno, mártir

Griego de nacimiento y de modesto origen, ejercía de jardinero en
Sirmio (Panonia). Cuando se desencadenó la persecución de Diocleciano
tuvo miedo y se ocultó. Pero al ser denunciado por una mujer para la que
había trabajado, se mantuvo firme en la Fe, siendo decapitado el año 307.

San Severiano, mártir

La difusión del Cristianismo se llevó a cabo entre todas las clases so-
ciales del Imperio Romano. Una gran importancia tuvieron las conversio-
nes efectuadas en el seno de las propias legiones.

Por este motivo, la persecución de Diocleciano se cebó con el Ejér-
cito, para depurar sus filas de todo elemento desleal con las instituciones
romanas.

Entre los muchos militares cristianos que había en ese momento,
destacaban cuatro hermanos soldados de la guardia pretoriana que, a pesar
de ser considerados excelentes profesionales, despertaban los recelos de
sus mandos por su activa participación en las ceremonias cristianas a las
que, en algunas ocasiones, habían llegado a asistir con el uniforme de su
unidad.

Por ello, nada más difundirse los decretos imperiales de persecución,
fueron detenidos e invitados a modificar su conducta. La pretensión de las
autoridades se limitaba a que, en el templo de Esculapio, depositaran unos
granos de incienso en el pebetero colocado frente a la imagen del dios,
pero los cristianos tenían muy claro cual era su compromiso con el Dios
verdadero y la trascendencia de hechos aparentemente irrelevantes que po-
dían permitirles mantener su status social e, incluso, salvar sus vidas.

Fieles a sus creencias se negaron a cumplir el mandato de las auto-
ridades y supieron mantenerse firmes frente a las amenazas recibidas. Ante
su contumacia fueron condenados a morir azotados en el propio templo,
consumándose su sacrificio el 8 de noviembre de los primeros años del
siglo IV.

Recogidos sus cadáveres, fueron enterrados en la vía Labicana, siendo
objeto de veneración desde el mismo instante de su martirio, aunque fue
perdiéndose el recuerdo de sus nombres.
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Años más tarde, el Papa Melquiades ordenó celebrar su fiesta el día
de su martirio. Eran conocidos como «los cuatro mártires coronados» y
fue el Papa Honorio I quien mandó edificar un templo en su honor a co-
mienzos del siglo VII. Fue entonces cuando les adjudicó, «por inspiración
divina», los nombres de Severo, Severiano, Carpóforo y Victorino con el
que, desde entonces, se les distingue.

San Severo, mártir

Otro de los «cuatro santos coronados» a los que se hace referencia
en la reseña biográfica de su hermano San Severiano.

San Silverio, Papa y mártir

Probablemente, es el único Papa de la historia que ha sido hijo de otro
Papa, porque su padre fue ordenado sacerdote, tras quedar viudo, y rigió
la Iglesia con el nombre de Omisdas entre los años 514 y 523.

San Silverio sucedió en el Pontificado al Papa Agapito, durante un breve
periodo, entre los años 536 y 538.

Fue una época muy difícil por los enfrentamiento entre Roma y el im-
perio bizantino, al frente del cual se encontraba la emperatriz Teodora, y
entre ambos poderes se suscitaron importantes disensiones por cuestiones
dogmáticas, al negarse la emperatriz a aceptar el magisterio de Roma.

Fue ella quien presionó al Papa para que restituyera a la sede de Cons-
tantinopla al obispo Antimio que había sido depuesto por hereje y al resis-
tirse San Silverio ordenó a Belisario, responsable del ejército de Italia, que
lo detuviera.

Consumado este despropósito, el Papa fue confinado en la isla de Ponza
donde falleció, el año 538, tras ser sometido a numerosas privaciones y
trabajos, por lo que es considerado mártir.

San Simeón, obispo y mártir

Era hijo de Cleofás y de María Cleofas, una de las Santas Mujeres
que acompañaron a la Virgen. Según la tradición su padre era hemano de
San José, por lo que Simeón es considerado primo de Jesús.
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Era uno de esos 72 discípulos que, junto a los Apóstoles, seguían a
Cristo. El día de Pentecostés se encontraba presente en el Cenáculo, siendo
uno de los que recibieron al Espíritu Santo.

Tras la muerte de Santiago el Menor, fue elegido para sucederle como
obispo de Jerusalén. Abandonó la ciudad antes de su destrucción por las
tropas romanas el año 66, regresando de nuevo algún tiempo después, lo-
grando la conversión de muchos de los que habían sobrevivido a la depor-
tación.

Detenido durante la persecución de Trajano, el año 107, fue torturado
y ejecutado en la cruz, cuando según la tradición había cumplido los 120
años.

San Simplicio, Papa

Elegido Sumo Pontífice el año 467 tuvo que vivir los difíciles momentos
de la ocupación de Roma por Odoacro y la desaparición del Imperio Ro-
mano. Por otra parte, tuvo que enfrentarse también a los graves problemas
planteados en el seno de la Iglesia por los movimientos cismáticos en los
patriarcados de Alejandría y Constantinopla.

No fue mártir, falleciendo en Roma el año 483. Su festividad se con-
memora el 2 de marzo.

San Teodoro, mártir

Militar griego, nacido en Heraclea, alcanzó los más altos grados del
Ejército romano bajo el mandato del emperador Licinio, a comienzos del
siglo IV.

Al ser nombrado gobernador de Bitinia, el emperador tuvo conocimiento
de su condición de cristiano, ordenándole que, de acuerdo con su rango, ofre-
ciera sacrificios a las imágenes de las deidades del Imperio. Teodoro se
negó a obedecer y, de acuerdo con lo que narran las crónicas, mandó fun-
dir algunas representaciones de los dioses para entregar a los pobres el oro
obtenido.

Tras ser sometido a crueles tormentos y al escarnio de la multitud que
le arrojaba piedras y barro, fue crucificado.

128 Manuel Gracia Rivas



A semejanza de lo ocurrido con San Sebastián, cuando creyeron que
había fallecido, permitieron que fuera retirado su cuerpo, comprobando sus
allegados que todavía vivía, pero no pudieron evitar que fuera degollado
por mandato del propio emperador.

En la iglesia ortodoxa es venerado como uno de los mártires más se-
ñalados y en la latina se conmemora su festividad el día 7 de febrero.

San Tiburcio, mártir

Nacido en Roma, pertenecía a una importante familia de la ciudad,
ya que era hijo de Cromacio, vicario del prefecto de la ciudad.

Educado como abogado, destacó por su brillantez en el ejercicio de
su profesión, hasta que convertido por San Sebastián decidió vender todos
sus bienes y abandonar la ciudad, retirándose a una casa de campo en la
que daba cobijo a numerosos perseguidos por Diocleciano. Allí dio la li-
bertad a 1.400 esclavos que tenía a su servicio y todos se hicieron cristia-
nos.

Detenido por la delación de uno de sus amigos, cuya conducta había
reprendido, fue invitado a retractarse y castigado a pasar sobre las ascuas
de un fuego encendido.

Al comprobar su firme voluntad de permanecer en la Fe cristiana, fue
decapitado en la Vía Lavicana, a una legua de la ciudad, el día 11 de agosto
que es cuando se conmemora su festividad.

Santo Tomás de Aquino, confesor y doctor de la Iglesia

Nacido en Aquino el año 1226, en el seno de una familia noble, tras
estudiar en Montecasino y Nápoles, decidió ingresar en la Orden de Pre-
dicadores lo que contrarió a su familia que soñaba con dedicarlo a otros
menesteres, aparentemente más brillantes.

Encerrado en su castillo, por orden de su madre, pusieron a prueba
su vocación llegando a tentarle con una mujer que fue rechazada por Tomás
con un tizón encendido.

En su reclusión continuó estudiando hasta que pudo escapar a Colo-
nia y, posteriormente, a París donde fue discípulo de San Alberto Magno.
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Considerado por sus profesores un alumno modelo, su discrección y
su silencio eran objeto de bromas entre sus compañeros que le conocían como
«el buey mudo». Cuando este apelativo, no muy cariñoso, llegó a oidos de
su maestro San Alberto, no dudó en vaticinar: «Un buey, ciertamente, cuyos
mugidos resonarán en todo el mundo».

Y así fue, porque la sabiduría de Tomás comenzó, muy pronto, a sus-
citar la admiración general. Sabiduría que era fruto de una inteligencia ex-
cepcional y de su dedicación constante al estudio.

Tras renunciar al arzobispado de Nápoles que le había ofrecido el
Papa, decidió continuar en el ámbito universitario sucediendo a San Al-
berto en su cátedra de París.

Creador de una escuela que ha perdurado en el tiempo y escritor pro-
lífico, el esfuerzo realizado para armonizar la tradición filosófica griega
con la fe cristiana constituye una de las mayores hazañas del pensamiento
humano.

Si a ello añadimos su intensa vida de piedad, su recurso constante a
la oración y sus frecuentes éxtasis justifican plenamente el que sea cono-
cido como el «Doctor Angélico».

El 7 de marzo de 1274, cuando, atendiendo a la invitación del Papa Gre-
gorio X, iba a participar en el concilio de Lyon, falleció en el monasterio
de Fossanova el que ha sido considerado una de las más grandes lumina-
rias que ha dado a la Iglesia la Orden de los dominicos, y al que los estu-
diantes veneran como patrono.

Santo Tomás de Canterbury, obispo y mártir

En la relación de las reliquias conservadas en Santa María, el racio-
nero Berges adjudica a la fecha del 29 de diciembre, las correspondientes
a «Santo Thomás, Obispo Cantuariense». Probablemente los lectores ac-
tuales no se percaten de que se estaba refiriendo a Santo Tomás Becket, el
gran arzobispo de Canterbury, asesinado en 1170 por orden del rey Enri-
que II de Inglaterra.

Nacido en Londres en 1118, Tomás procedía de una familia de bur-
gueses normandos, de un cierto nivel. Su padre había sido el sherif de la
ciudad, pero los negocios familiares fueron decayendo y, cuando a los 21
años quedó huerfano, decidieron dedicarlo a los estudios eclesiásticos.
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Al servicio del arzobispo de Canterbury, recibió las órdenes menores
y, en 1154, el diaconado. Para entonces, sus superiores se habían perca-
tado de la valía y preparación de aquel joven clérigo que destacaba por sus
excepcionales cualidades. Probablemente por ello, fue promovido al puesto
de arcediano y comenzó a tomar parte activa en la sutil trama creada en torno
a la sucesión al trono de Inglaterra.

Tomás se decantó a favor de Matilde, la hija del rey Enrique y esposa
del conde de Anjou. Su influencia bastó para disipar las dudas de otras per-
sonas lo que, en definitiva, contribuyo a facilitar el camino al hijo de Ma-
tilde, Enrique de Plantagenet, que el 20 de noviembre de 1154 era ungido
rey con el nombre de Enrique II.

Una de las primeras medidas del nuevo monarca fue nombrar a Tomás
Canciller de Inglaterra, un cargo que, en el momento actual, equivaldría a
Primer Ministro. Se iniciaba así una estrecha colaboración entre Tomás
Becket y aquel monarca hábil, enérgico y buen organizador, aunque fa-
moso por sus arrebatos de cólera.

Durante aquellos años, la familiaridad entre ambos personajes llegó a
ser muy grande. Juntos se encontraban atendiendo los asuntos de Estado o
en los campos de batalla pero, también, en los momentos de esparcimiento
y diversión.

Es cierto que, en aquella época, surgieron algunos reproches ante la
actitud del canciller que, en definitiva, era un clérigo, y no faltaron quie-
nes criticaban su excesiva afición a la caza o una forma de vestir, considerada
impropia para una persona que había sido ordenada, aunque no fuera sa-
cerdote. Por otra parte, algunas aproximaciones recientes a la figura de
Becket han insistido en los aspectos más frívolos de su vida durante aque-
llos, sin tomar en consideración el hecho de que, siempre que sus obliga-
ciones en la Corte se lo permitían, sabía recogerse en oración durante lar-
gas vigilias, e incluso hacia uso de frecuentes penitencias.

Fue en 1162 cuando se produjo un hecho significativo en la vida de
Tomás. Encontrándose vacante la sede primada de Canterbury, el monarca
decidió hacerlo consagrar obispo para que, reuniendo en una misma per-
sona los cargos de canciller y arzobispo, pudiera controlar a la Iglesia de
Inglaterra y todos sus recursos.
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Tomás intentó disuadir al monarca por entender que era incapaz de
acceder a sus deseos, en detrimento a los derechos de la Iglesia, a pesar
de lo cual fue ordenado sacerdote y consagrado obispo.

Muy pronto el Rey se percató de que el nuevo Primado no iba a ser
un hombre fácil de doblegar, al haber tomado conciencia de su nueva con-
dición y adaptado su vida al rigor de una ascesis que impresionaba a todos.

Por otro lado, nada más ser consagrado renunció al cargo de canci-
ller, lo que truncaba las esperanzas del monarca. A partir de ese instante
los enfrentamientos fueron constantes, alcanzando su punto culminante
cuando Tomás tuvo que oponerse, expresamente, a los deseos del Rey.

La crisis desencadenada provocó la definitiva ruptura entre los antiguos
compañeros y Tomás se exilió en Francia. Durante seis años las presiones
contra el arzobispo fueron constantes, pero ni las medidas económicas, ni
las represalias contra sus familiares y allegados fueron suficientes para do-
blegar la voluntad del prelado que contaba con el apoyo de la Santa Sede.

Por fín, el Rey recurrió a una hábil estratagema. Fingió la reconcilia-
ción para hacer posible el regreso a Inglaterra del arzobispo y, poco des-
pués le acusó de traición y amparó una conspiración para eliminar al arzo-
bispo que, finalmente, fue asesinado en su propia catedral, al atardecer del
29 de diciembre de 1170, cuando asístía al oficio de vísperas.

Tan sólo dos años después era canonizado por el Papa Alejandro III,
mientras que el inductor de su muerte, su antiguo amigo Enrique II, fue
condenado por la Iglesia y sometido a un duro castigo, ante la tumba del
nuevo santo, para poder obtener la reconciliación.

San Torcuato, mártir

Es un santo importante para la iglesia española ya que fue uno de los
siete Santos Varones Apostólicos que evangelizaron la Hispania romana.

Según la tradición habían llegado, conjuntamente, a Cádiz y se repar-
tieron la predicación por distintos lugares de la península.

Son venerados como mártires e, incluso, las antiguas crónicas seña-
lan el lugar en el que, cada uno de ellos, fue ejecutado. De conformidad
con esta creencia, Torcuato fue martirizado en la propia ciudad de Cádiz.
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San Tranquilino, mártir

En la relación de reliquias conservadas en la colegiata de Santa María
figura «un pedazo de hueso de San Tranquilo, mártir», dentro de la fecha
del 6 de julio.

Ese día la Iglesia conmemora la festividad de San Tranquilino un már-
tir ejecutado en Roma el 286, dentro de la persecución de Diocleciano.

San Trifón, mártir

Nacido en una localidad próxima a Nicea en el año 232, fue educado
en la fe cristiana, destacando por su dedicación al estudio de las Sagradas
Escrituras.

Cuando contaba 18 años se desencadenó la persecución de Decio siendo
detenido y conducido a Nicea, donde el prefecto Aquilino le sometió a te-
rribles torturas antes de ser ejecutado.

Sus restos fue enterrados en su ciudad natal, y allí fueron exhumados
por los venecianos en 809. Durante su traslado a Venecia, la nave que los
transportaba estuvo a punto de perderse debido a una gran tempestad, frente
a las costas de Montenegro.

La salvación de todos los que en ella viajaban fue atribuida a la 
intercesión del Santo, al que fue erigida una gran basílica en la costa 
dálmata y su culto se extendió por toda esa zona oriental del mar 
Adriático.

En el siglo X el cuerpo fue trasladado a Roma, aunque muchas de sus
reliquias fueron distribuidas por todo el orbe cristiano, dada la importan-
cia que adquirió el culto a este Santo, cuya festividad celebra la iglesia el
10 de noviembre.

San Valentín, presbítero y mártir

Ante todo conviene señalar que este San Valentín no tiene nada que
ver con el Santo Patrón de los enamorados que la iglesia venera el 14 de
febrero y que fue martirizado el año 268, durante la persecución del em-
perador Claudio.
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Nuestro San Valentín es un sacerdote que, junto a su diácono Hilario,
fue martirizado en Viterbo el año 304, celebrándose su festividad el 3 de
noviembre

San Venancio, obispo y mártir

Se trata de un mártir español, nacido en el siglo VI, que a edad muy
temprana profesó como benedictino en un monasterio de las inmediacio-
nes de Toledo.

Allí destacó por su piedad y formación, siendo elegido abad y, poste-
riormente obispo, dando pruebas de su gran caridad y amor hacia los más
desfavorecidos.

En un momento determinado renunció a su sede episcopal y marchó
a la remota región de Panonia para predicar la Fe entre los gentiles y, en
este cometido, alcanzó la palma del martirio en el año 603.

Sus reliquias fueron trasladadas a Roma por el Papa Juan IV y su fes-
tividad se celebra el 1 de abril.

San Veriano, mártir

Junto con San Secundino y San Marceliano fue martirizado en Tos-
cana (Italia) el 9 de agosto de 261.

San Vicente, diácono y mártir

Otro de los grandes santos de la Cristiandad y gloria de la Iglesia ara-
gonesa, pues Vicente había nacido en Huesca, en el siglo II de nuestra Era.

De familia consular, su madre era, al parecer, hermana de San Lo-
renzo. Estudió la carrera eclesiástica en Zaragoza, junto a San Valero quien
le nombró Arcediano, o Primer Diácono, para que le supliera en la predi-
cación, ante las dificultades de expresión que tenía el santo obispo cesa-
raugustano.

Poco después se desencadenó la terrible persecución de Diocleciano
que, en el territorio de la Hispania romana, fue encomendada a Daciano.
Detenidos San Valero y San Vicente en Zaragoza, fueron conducidos a Va-
lencia, donde Vicente respondió con fluida expresión a todas las cuestio-
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nes que les fueron planteadas en el interrogatorio, rechazando las propues-
tas de abjuración que les hicieron.

Enojado Daciano, mandó torturar su cuerpo con ganchos metálicos
sin quebrar su voluntad, aún cuando lo colocaron sobre una cama de hie-
rro ardiendo. Gravemente herido fue arrojado a un lóbrego calabozo, donde
su comportamiento fue tan admirable que el propio carcelero pidió el
bautismo.

Daciano, cada vez más irritado, mandó curar sus heridas para someterlo
a nuevos tormentos pero, al colocar su cuerpo en una mullida cama falle-
ció al instante. Entonces mandó colgar el cadáver de una piedra de molino
y arrojarlo al mar, pero las olas devolvieron los sagrados despojos para ad-
miración del mundo.

Su martirio, cantado por el poeta Prudencio, ensalzado por grandes san-
tos como San Agustín, San León Magno y San Ambrosio, se convirtió en
uno de los mejores testimonios de la Fe de aquellos primeros cristianos, y
su culto se extendió por toda la Cristiandad.

San Vicente, mártir

El 24 de mayo se conmemora la festividad de otro mártir Vicente, de
Porto (Italia)

San Vicente Ferrer

Otro de los grandes santos de la Iglesia española y de la Orden de
Predicadores. Fue un hombre enormemente popular que arrastró a las mul-
titudes por su extraordinaria elocuencia y por los numerosos milagros que
jalonaron su vida.

Era hijo de un notario valenciano y nació en la ciudad del Turia el 23
de enero de 1350. En aquellos momentos la peste asolaba los reinos pe-
ninsulares, pero el pequeño Vicente pudo salvarse y a los 17 años ingresó
en el convento de dominicos que se levantaba junto a su casa.

Desde muy joven destacó por su brillante inteligencia, dedicación a
los estudios y por su capacidad para la predicación, así como por la santi-
dad que irradiaba su figura.
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Maestro en muchos de los Estudios Generales de su Orden y en va-
rias universidades, su fama se extendía por todas las ciudades que recla-
maban su presencia para predicar ante las numerosas personas congrega-
das para escucharle.

Fueron momentos muy difíciles en la vida de la Iglesia, desgarrada
por el Cisma de Occidente en el que las discrepancias entre las partes res-
pondía a cuestiones de procedimiento más que doctrinales. Buena prueba
de ello lo constituye el hecho de que Vicente Ferrer recorrió Europa como
legado de Benedicto XIII, predicando en todas partes su amor a Jesucristo
y la necesidad de vivir de acuerdo con sus preceptos.

Su vida esta llena de prodigios y milagros que arrancan antes del mo-
mento de su nacimiento, cuando su madre tuvo clara conciencia de su fama
y santidad. De él se cuenta que predicando en valenciano, su lengua natal,
era entendido por todos los que le escuchaban o que poseyó el don de la
bilocación, existiendo testimonios fehacientes de su presencia simultánea
en varias ciudades al mismo tiempo.

A veces ha sido incorrectamente interpretada su cruzada personal en
favor de la conversión de los judíos, un empeño al que consagró buena
parte de su predicación y que tuvo consecuencias no deseadas en alguna
de las juderías.

Falleció el 5 de abril de 1419 en la Bretaña francesa, dando cumpli-
miento a una revelación que había recibido del Señor: «Morirás santa-
mente en el extremo de Europa».

San Víctor, mártir

Nada menos que 30 mártires han llevado este nombre, entre ellos el
Papa San Víctor I.

Sin embargo, en la festividad del 15 de diciembre a la que se hace re-
ferencia en la relación de la colegial de Borja, se conmemora el martirio
de un Víctor que, junto a Irineo, Antonio, Teodoro, Saturnino y otros die-
cisiete compañeros, fue ejecutado en Roma, en el siglo III.

Santa Victoria de Tivoli, virgen y mártir

Nacida en esa ciudad italiana, había sido desposada con un joven pa-
gano llamado Eugenio.
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Negándose a contraer matrimonio con él y a ofrecer sacrificios a los
dioses, fue denunciada por su prometido durante la persecución de Decio,
siendo ejecutada en Roma, por apuñalamiento, el año 253.

San Victorino, mártir

Entre los trece mártires que han llevado este nombre las reliquias con-
servadas en Borja corresponde al que fue martirizado en Roma, junto con
San Marón y San Eutiques, el año 99.

Su festividad se celebra el 15 de abril.

San Victorio, mártir

Junto con San Claudio y San Lupercio, era hijo del San Marcelo, un
centurión romano, que fue ejecutado en Tánger el año 298.

San Victorio padeció el martirio, en compañía de sus hermanos du-
rante la persecución de Diocleciano, en León.

Su festividad se conmemora el 30 de octubre, junto con la de sus her-
manos y su padre.

San Vidal, mártir

San Vidal o Vital era uno de los siete hijos de San Felicitas o Felici-
dad que, con ella, fueron detenidos el año 150.

Conducidos ante los jueces, se les ofreció la oportunidad de renun-
ciar a su Fe, amenazándoles de muerte en caso contrario.

En presencia de su madre y, de mayor a menor, iban siendo ejecuta-
dos, sin que ninguno vacilira en la hora de su sacrificio.

Tras atravesar por esta terrible prueba de ver morir a todos sus hijos,
Santa Felicidad fue devuelta a la prisión, donde tuvo que permanecer cua-
tro meses, antes de ser ejecutada y poder reunirse con ellos.

La iglesia conmemora la festividad de estos santos mártires el 10 de
julio.
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San Zenón, mártir

Son 13 los mártires que se veneran con este nombre. Uno de los más
conocidos era natural de Filadelfia, en Arabia, y de profesión militar del
Imperio Romano.

Estando de guarnición en su ciudad natal y ante una nueva persecu-
ción desatada contra los cristianos, decidió entregar toda su fortuna a los
pobres y presentarse ante el prefecto para dar testimonio de su Fe.

Encarcelado, inmediatamente, fue asistido en prisión por su asistente
quien, conmovido por el comportamiento de su jefe, llegó a besar sus ca-
denas, siendo detenido y compartiendo con él la muerte por decapitación,
el 23 de junio de 304, fecha en la que se celebra su festividad.

Pero las reliquias conservadas en la colegiata de Borja correspon-
den a otro San Zenón cuya festividad se celebra el 14 de febrero y del
que sólo conocemos que fue martirizado en compañía de los Santos Vidal
y Pelicula.
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Anexo 1

«CATALOGO E INDICE DE/LAS RELIQUIAS DE QUE HAI EN
LA /SANTA IGLESIA COLEGIAL DE SANTA/MARIA DE LAS CIUDAD
DE BORJA/DE LOS DIAS EN QUE SE CELEBRAN SUS FIESTAS/Y
EN ELLOS CUANDO SE SEBE CELEBRAR CON OFICIO/DOBLE POR
SER RELIQUIAS INSIGNES

EL ILUSTRISSIMO Y RE-/VERENDISSIMO SEÑOR DON BAL-
/THASAR NAVARRO DE ARROYTA, HA/CONCEDIDO QUARENTA
DIAS DE IN-/DULGENCIAA TODOS LOS QUE VISITAREN LA SOBRE-
/DICHA ILGESIA QUALQUIERA DE LOS DIAS INFRAS-/CRIPTOS, EN
QUE HAI RELIQUIAS.

ENERO

1. Día primero: Un pedazo de una canilla de/San Fulgencio, Obispo, y
Mártir.

4. Un hueso de San Prisco, Mártir.

16. Un pedazo de una canilla de San Marcelo Pa-/pa, y Mártir. También
se celebra este día/la fiesta de Santa Priscila Virgen, y Mártir/y hai
de sus Ssntas Reliquias en dicha Iglesia.

17. Del hábito de San Antonio Abad.

19. Un pedazo de un hueso de San Mario, Mártir.

20. De los huesos de San Fabián Papa, y Mártir; / y de un brazo de San
Sebastián Mártir.

21. Diversas Reliquias de San Epiphanio, Mártir.

22. Una Reliquia de San Vicente, Mártir.

23. Dúplex. Una canilla de Sánta Emerenciana Vir-/gen y Mártir.

24. Una Reliquia de San Babil, Obispo.

FEBRERO

1. Un hueso de San Ignacio, Mártir.

2. Un pedazo de la cabeza de San Firmo, Mártir

4. Un hueso de San Euthiquio, Mártir

5. Un hueso de Santa Agueda Virgen, y Mártir.
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9. Una Reliquia de Santa Apolonia Virgen y Már-/tir. También hai otra
de S. Alexandro Már-/tir, cuia fiesta se celebra este día.

10. Un pedazo de una canilla de San Jacinto, Mártir.

14. De una canilla de San Zenón, Mártir.

16 Un hueso de San Daniel, Mártir.

18. De un hueso de San Simeón Obispo, y Mártir.

23. Un hueso de San Sireno, Mártir.

24. Un pedazo de una canilla de S. Mathías, Apóstol.

MARZO

2. Dúplex. Una canilla de San Simplicio, Papa/ y otras diversas Reli-
quias de dicho Santo.

7. Una reliquia de Santo Thomáss de Aquino, está/en su Santa Imagen.

17. Dos huesos de San Theodoro, Mártir.

22. Dúplex. El Cuerpo de San Octaviano, Mártir.

24. Un hueso de San Lacio, Mártir.

25. Un pedazo de la canilla de San Pelagio, Mártir.

ABRIL

1. Un pedazo de un hueso de San Venancio, Mártir.

5. Una Reliquia de San Vicente Ferrer, está en/su Santa Imagen.

13. Un pedazo de canilla de San Justino, Mártir.

15. Una parte de canilla de San Victoríio, Mártir.

18. Dos huesos de San Apolonio Senador, y Mártir./También se celebra este
dia la fiesta de San/Corebo Perfecto Romano, y Mártir; hai tam-/bién
de sus Santas Reliquias en dicha Iglesia.

20. Un pedazo de la canilla de San Antonino, Mártir.

22. Un hueso de la garganta de San Josef, Mártir.

23. De un brazo de San Jorge, Mártir.

24. De un hueso de San Leoncio, Mártir.

26. Un hueso de San Cleto Papa, y Mártir. Tam-/bién hai en dicha Iglesia
otras diversas Re-/liquias, y un diente de dicho Santo. Celé-/brase
también este día la fiesta de Santa Exu-/perancia, y hai diversas Reli-
quias de dicha/Santa, en dicha Iglesia.
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29. Dos Reliquias de San Pedro Mártir, la una está/en su Santa Imagen.
También hai Reliquia/de Santa Catarina de Sena, cuias fiestas se/ce-
lebran este dia.

30. Dúplex. El Cuerpo de San Luis, Mártir.

MAYO

2. De un brazo de San Athanasio Obispo Ale-/xandrino. También este
día se celebra la fiesta/de San Germán Mártir, y hai en dicha Igle-/sia
un pedazo de canilla.

9. Un pedazo de la canilla de S. Geroncio, Mártir.

10. Un hueso de San Palmaquio, Mártir.

11. Un pedazo de una costilla de San Fabio, Mártir.

15. Un pedazo de la cabeza de S. Torquato, Mártir.

19. Tres huesos de Santa Pudenciana, Mártir.

24. Un hueso de San Vicente, Mártir.

JUNIO

1. Un pedazo de una canilla de San Reberiano/obispo, y Mártir.

6. Un hueso de San Artemio, Mártir.

12. Un pedazo de canilla de San Nazario, Mártir

15. Un hueso de San Modesto, Mártir.

16. Dúplex. La cabeza de San Quílez, Mártir.

19. Dúplex. El Cuerpo de San Gervasio, Mártir.

20. Tres huesos de San Silverio Papa, y Mártir.

JULIO

1. Un pedazo de un hueso de San Galo, Obispo, /y Mártir.

2. Un hueso de San Martiniano, Mártir.

6. Un pedazo de hueso de San Tranquilo, Mártir.

10. Dúplex. Una canilla de San Vital, Mártir, y otras/diversas Reliquias
de dicho Santo. También se celebra este día la fiesta de Santa Secun-
/da Mártir, y hai Reliquia de dicha Santa.

11. Un pedazo de la cabeza de San Sabino, Mártir.

17. Un pedazo de la canilla de San Natalio, Mártir.

28. De una canilla de San Nazario, Mártir.
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AGOSTO

1. Diversas Reliquias de San Eusebio Obispo, y/Mártir.

4. Dos Reliquias de Santo Domingo, una en su/Imagen, y otra

en un Reliquiario.

6. Un pedazo de canilla de San Agapito Mártir, y/de San Inocencio Már-
tir, cuia fiesta se cele-/bra también este día.

7. De un brazo de San Donato Obispo, y Mártir.

9. Un pedazo de canilla de San Veriano, Mártir.

10. Dos huesos de San Lorenzo, Mártir.

11. Un hueso de San Tiburcio, Mártir.

13. Un pedazo de canilla de Santa Concordia, Mártir.

16. Un pedazo de canilla de San Jacinto, está en su/Santa Imagen.

18. Dúplex. Un brazo de San Floro Mártir. Tam-/bién se celebra este día
la fiesta de San Cris-/po, y hai en dicha Iglesia un pedazo de ca-/nilla
de dicho Santo.

25. Dúplex. El Cuerpo de San Ginés Mártir. Tam-/bién se celebra este día
la fiesta de San Ge-/rundio Mártir, hai en dicha Iglesia un pe-/dazo
de la cabaza de dicho Santo.

29. Dos pedazos de canillas de Santa Sabina, Mártir.

SEPTIEMBRE

1. Un hueso de San Gil Abad.

2. Un pedazo de anilla de Santa Juliana, Mártir.

14. Dúplex. Un brazo de S. Cornelio Papa y Mártir.

16. Un pedazo de la cabeza de S. Geminiano, Mártir.

17. Un hueso de San Crescencio Mártir. También se/celebra este día la fiesta
de San Narciso, y/hai un pedazo de canilla de dicho Santo.

24. Un hueso de San Gerardo, Mártir.

25. Un pedazo de canilla de San Herculano. Mártir.

OCTUBRE

4. Del cordón de San Francisco de Asís.

5. Un pedazo de canilla de San Plácido, Mártir.

7. De una canilla de San Marcelo, Mártir.
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11. Un hueso de Plácido, Mártir.

18. Dúplex. Una cabeza de Santa Córdula, una de/ las once mil Vírge-
nes, y diversas Reliquias/ de sus compañeras.

25. De los huesos de San Pedro Mártir, Soldado.

30. Dúplex. Un brazo de San Victorio Mártir, hijo/ de San Marcelo, Cen-
turión Romano.

31. Un hueso de Santa Lucila.

NOVIEMBRE

3. Un pedazo de hueso de San Valentín, Mártir.

8. Dos pedazos de canillas de San Sebero, y Se-/beriano, Mártires.

10. Un pedazo de canilla de San Triphón, Mártir.

12. Un pedazo de canilla de San Martín Papa, y/ Mártir. También se ce-
lebra la fiesta de San/ Paterno, y hai de su Santa cabeza.

17. Este día se celebra la fiesta de S. Acisclo Mártir;/ hai en dicha Igle-
sia un pie de dicho Santo.

23. Un hueso de Santa Felicitas, Mártir.

25. De un brazo de Santa Catarina Virgen, y Mártir.

DICIEMBRE

1. Un pedazo de canilla de San Mariano, Mártir.

12. Un pedazo de anilla de San Majencio, Mártir.

13. Una Reliquia de Santa Lucía Virgen, y Mártir.

15. Un pedazo de canilla de San Víctor, Mártir.

23. Dúplex. Un brazo de Santa Victoria Virgen, y/ Mártir, y otras diver-
sas Reliquias de dicha/Santa.

24. De los huesos de S. Gregorio Presbítero, y Mart.

25. Tres muelas, dos dientes, y otras diversas Reli-/quias de Santa Euge-
nia Virgen, y Mártir.

26. Un pedazo de canilla de San Mariano, Mártir.

29. Un pedazo de un hueso de Santo Thomás, Obispo/Cantuariense.

La aprobación de las sobredichas Reliquias consta en dicha Iglesia
por diversas Bulas Apostólicas, y Certificación del/ Señor Don Frai Diego
Yepes, Obispo de Tarazona, y del Señor Don Frai Juan López, Obispo de
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Monópoli na-/tural de esta Ciudad, en cuia grandiosa e insigne Capilla está
la maior parte de ellas, por ser dotación suia./ Alucidadas y recopiladas
por Bernabé Berges, Racionero de dicha Iglesia. Año mil seiscientos treinta
y seis»99.
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Anexo 2

Memoria de las alhajas100, relicarios de plata, ornamentos y otras cosas
de la capilla del Sr. Obispo de Monopoli, situada en la Insigne Iglesia Co-
legial de la ciudad de Borja, la cual se saca del libro de la fundación que
el Sr. D. Ignacio Sanclemente Vicente de Montesa tiene en el archivo de
su casa, como Patrono que es de esta Capillla de los Santos Mártires, y
todo se expresa de esta forma:

1 Primeramente el Señor Santo Domingo con su reliquia en el pecho

2 San Pedro Mártir con reliquia en el pecho

3 San Vicente Ferrer con reliquia en el pecho

4 Santo Tomás de Aquino con reliquia en el pecho

5 San Jacinto con reliquia en el pecho

6 Santa Catalina de Sena con reliquia en el pecho

7 Una caja con el cuerpo de San Luis Mártir

8 Una caja con el cuerpo de San Octaviano Mártir

9 Una caja con el cuerpo de San Ginés Mártir

10 Item. Un brazo dorado con una canilla de San Jorge

11 Item. Un brazo de la misma suerte con una canilla de San Sebastián

12 Item. Otro brazo dorado con una canilla de San Catalina Virgen y Már-
tir

13 Item. Otro brazo dorado con una canilla de San Donato Obispo y
Mártir

14 Item. Un relicario cuadrado con las reliquias siguientes:

15 Primeramente un hueso de San Mario Mártir

16 Item. Un pedazo de la testa de San Gerundio Mártir

17 Item. Un pedazo de canilla de San Floro Mártir

18 Item. Un hueso de San Eliodoro Mártir

19 Item. Un hueso de San Proto Mártir
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20 Item. Un hueso de San Tiburcio Mártir

21 Item. Un hueso de San Plácido Mártir

22 Item. Una canilla de Santa Felicitas Virgen y Mártir

23 Item. Un pedazo de la testa de San Paterno Mártir

24 Item. Un pedazo de la canilla de San Veriano Mártir

25 Item. Un pedazo de la testa de San Rexialo Mártir

26 Item. Un pedazo de la testa de San Geminiano Mártir

27 Item. Un pedazo de canilla de San Daniel Mártir

28 Item. Dos pedazos de canilla de San Tritón Mártir

29 Item. Otro pedazo de canilla de San Marcelo Mártir

30 Item. Otro pedazo de canilla de San Marino Mártir

31 Item. Otro pedazo de canilla de San Philipo Mártir

32 Item. Otro pedazo de canilla de San Víctor Mártir

33 Item. Otro pedazo de canilla de San Zenón Mártir

34 Item. Otro pedazo de canilla de San Nazareo Mártir

35 Item. Un pedazo de la testa de San Vexrelo Mártir

36 Item. Un pedazo de la testa de San Firmo Mártir

37 Item. Un pedazo de canilla de San Victoriano Mártir

38 Item. Otro pedazo de San Narciso Mártir

39 Item. Un pedazo de hueso de San Gerardo Mártir

40 Item. Un pedazo de canilla de San Geroniano Mártir

41 Item. Un pedazo de canilla de San Joseph Mártir

42 Item. Un pedazo de canilla de San Natalio Mártir

43 Item. Un pedazo de canilla de San Néstor Mártir

Item. Otro relicario cuadrado con las reliquias siguientes:

44 Item. Un pedazo de canilla de San Crespo Mártir

45 Item. Otro pedazo de canilla de San Majencio Mártir

46 Item. Otro pedazo de canilla de San Inocencio Mártir

47 Item. Otro pedazo de canilla de San Lacio Mártir

48 Item. Otro pedazo de canilla de San Proto Mártir

49 Item. Otro pedazo de canilla de San Fulgencio Mártir
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50 Item. Otro pedazo de canilla de San Luis Mártir

51 Item. Otro pedazo de canilla de San Simón Mártir

52 Item. Otro pedazo de testa de San Geminiano Mártir

53 Item. Otro pedazo de testa de San Torcuato Mártir

54 Item. Un pedazo de hueso de San Pallo Mártir

55 Item. Otro hueso de San Juan Mártir

56 Item. Un hueso de Santa María Virgen y Mártir

57 Item. Dos pedazos de testa de San Sabino Mártir

58 Item. Dos pedazos de canilla de San Jacinto Mártir

59 Item. Un hueso de San Lorenzo

60 Item. Un pedazo de hueso de San Leoncio Mártir

61 Item. Un pedazo de canilla de San Bibiano Mártir

62 Item. Dos pedazos de canilla de San Severo Mártir

63 Item. Un pedazo de hueso de San Tertuliano Mártir

64 Item. Un pedazo de canilla de San Herculano Mártir

65 Item. Un pedazo de canilla de San Palmacio Mártir

66 Item. Otro pedazo de canilla de San Agapito Mártir

67 Item. Otro pedazo de canilla de San Mariano Mártir

68 Item. Otro pedazo de canilla de San Fabio Mártir

69 Item. Otro pedazo de canilla de San Sireno Mártir

70 Item. Un pedazo de canilla de San Prisco Mártir

71 Item. Otro pedazo de canilla de San Irineo Mártir

72 Item. Un pedazo de hueso de San Segundo Mártir

73 Item. Un pedazo de testa de San Fidelio Mártir

Item. Dos relicarios altos con cruces por remates que tienen las reli-
quias siguientes:

74 Item. El primero un pedazo de hueso de San Tranquilino Mártir

75 Item. Un pedazo de canilla de San Celestino Mártir

76 Item. Otro pedazo de canilla de San Gregorio Mártir

77 Item. Otro pedazo de testa y otro de canilla de San Zósimo Mártir

78 Item. Otro pedazo de canilla de San Justino Mártir
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79 Item. Otro pedazo de canilla de San Julián Mártir

80 Item. Otro pedazo de canilla de San Victoriano Mártir

81 Item. Otro pedazo de canilla de San Martino Mártir

82 Item. Otro pedazo de canilla de San Fabiano Mártir

83 Item. Otro pedazo de canilla de San Anastasio Mártir

84 Item. Otro pedazo de canilla de Santa Concordia Virgen y Mártir

85 Item. Otro pedazo de canilla de Santa Virginia Virgen y Mártir

El segundo relicario grande tiene las reliquias siguientes:

86 Primeramente tres huesos pequeños de San Gaudencio Mártir

87 Item. Otro pedazo de canilla de San Lucio Mártir

88 Item. Otro pedazo de canilla de San Antonio Mártir

89 Item. Otro pedazo de canilla de San Vicente Mártir

90 Item. Otro pedazo de canilla de San Nazario Mártir

91 Item. Tres pedazos de huesos de San Silverio Mártir

92 Item. Tres pedazos de huesos de San Apolonio Mártir

93 Item. Un pedazo de canilla de San Germán Mártir

94 Item. Un hueso de San Antonio Mártir

Item. Dos relicarios de la misma hechura, menores, los cuales tienen
las reliquias siguientes:

94 b En el primero tiene un pedazo de canill de San Venerando Mártir

95 Item. Otro pedazo de canilla de San Prisco Mártir

96 Item. Otro pedazo de canilla de San Crispo Mártir

97 Item. Otro pedazo de canilla de San Gerardo Mártir

98 Item. Otro pedazo de hueso de San Adriano Mártir

99 Item. Otro pedazo de canilla de San Tertuliano Mártir

100 Item. Dos huesos de San Guillermo Mártir

101 Item. Dos huesos de San Teodoro Mártir

102 Item. Un pedazo de canilla de San Narciso Mártir

103 Item. Dos huesos de San Ignacio Mártir

104 Item. Un pedazo de hueso de San Venancio Mártir

105 Item. Un pedazo de canilla de San Modesto Mártir
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106 Item. Un pedazo de hueso de San Valentín Mártir

El segundo relicario tiene las reliquias siguientes:

107 Primeramente un pedazo de canilla de San Pelagio Mártir

108 Item. Un pedazo de canilla de San Proto Mártir

109 Item. Otro pedazo de canilla de San Plácido Mártir

110 Item. Otro pedazo de hueso de San Mario Mártir

111 Item. Otro pedazo de hueso de Santo Tomás Mártir

112 Item. Dos pedazos de canilla de San Marcelino Mártir

113 Item. Un pedazo de canilla de San Hiriaco Mártir

114 Item. Dos huesos de San Inocencio Mártir

115 Item. Otro hueso de San Notario Mártir

116 Item. Dos huesos de San Floro Mártir

117 Item. Un hueso de San Genaro Mártir

118 Item. Un pedazo de hueso de San Lorenzo Mártir

119 Item. Un relicario de plata con una reliquia de Santo Domingo

Item. Tres relicarios de bronce dorados con las reliquias siguientes:

120 En el primero un hueso de San Justo Pastor

121 En el segundo un pedazo de canilla de San Matías Apóstol

122 En el tercer un hueso de San Eutiquio Mártir

Item. En el pedestal de Santa Catalina de Sena

123 Una cabeza de una de las Once Mil Vírgenes

Item. Las puertas del retablo, con los cuadros siguientes:

Un cuadro de la figura del Salvador

Otro de Santo Domingo

Otro de Santa Isabel y San Juan

Otro de San Pío Quinto

Otro de Santo Domingo

Otro de San Vicente Ferrer

Otro de San Jacinto

Otro de Cristo con la Cruz a cuestas con Nuestra Señora y San Juan
varón
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Otro con la figura del Salvador

Otro de San Antonio de Padua

Otro de San Antonio de Florencia

Otro de Santo Tomás de Aquino

Otro de San Pedro Mártir

Otro de Nuestra Señora del Pópulo

Otro de San Resinaldo

Otro del tránsito de Santa Catalina de Sena

Otro de Nuestra Señora y su Hijo, en los brazos, como durmiéndole
y a un lado del mismo cuadro está San José.

Y en un sepulcro que hay en la misma capilla hay un Ecce Homo.

En la sacristía un cuadro de la Madre de Dios con una cortina de ta-
fetán.

Y tres cuadros pequeños de Santo Domingo, Santo Tomás de Aquino
y San Vicente Ferrer.

Y un retrato del Señor Obispo.

Plata

Primeramente hay en la dicha Sacristía dos lámparas de plata.

Item. Dos cálices, el uno dorado y el otro dorada la copa y metal de
la Patena.

Item. Dos ampolletas de plata.

Item. Una salvilla de plata.

Item. Un hostiario de plata.

Item. Una palmatoria de plata.

Item. Ocho candeleros de bronce, los seis plateados.

Item. Un aderezo para servicio del altar, de aguas marinas, que son
un cruz, hostiario, vinajeras, salvilla y portapaz, guarnecido todo de bronce
dorado y un misal y atril.

Ternos

Primeramente, hay en la dicha sacristía un terno de telas de oro con
sus cenefas doradas.

Item. Frontal de tela de oro con cenefas doradas de la misma forma
que el terno.
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Item. Una casulla de chamelote de seda blanca con flores amarillas, con
una cenefa de zair de plata y oro, guarnecida con un pasamano de oro, y
franja de lo mismo a la redonda.

Item. Un frontal de lo mismo sin frontalera.

Item. Un frontal blanco de zair de plata y oro con sus frontaleras de
lo mismo.

Item. Una casulla blanca de damasquillo, con cenefas y pasamano de
oro.

Item. Un frontal con las cenefas de terciopelo labrado blanco naran-
jado.

Item. Una casulla de damasquillo carmesí, con cenefa y pasamano de
oro.

Item. Una delantera de altar de lo mismo, con cenefa de catalufa de seda
con franja de seda.

Item. Una casulla de primavera con una cenefa de zair de plata y oro
con sus paramanos de oro.

Item. Un frontal de lo mismo con frontaleras de zair del propio color
de oro y plata y franjas de oro.

Item. Una casulla de damasquillo morado con cenefa de pasamano de
oro.

Item. Un frontal de tafetán labrado morado con sus frontaleras de ca-
lalupe de seda y franjas de seda.

Item. Una casulla de terciopelo negra prensado.

Item. Un frontal de terciopelo prensado negro de la misma tela.

Item. Seis bolsas de corporales de todos los colores que hay casullas
y ornamentos, las cinco guarnecidas de oro. Hay además de seda.

Item. Siete cendales en todos los colores sobredichos, para cubrir los
cálices, todos guarnecidos con una guarnición pequeña de oro fino, el negro
que es llano.

Corporales

Primeramente dos corporales, el uno guarnecido de plata y oro y seda
verde.

Item. Otros dos de bandas blancas.

Item. Otro más de cadeneta blanco todo.
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Item. Otro más ordinario, todos con sus palias.

Item. Albas de Ruán y Holanda.

Item. Once amitos.

Item. Veinte cíngulos.

Item. Cinco sotanas para el altar.

Item. Doce pañuelos para las manos.

Item. Doce purificadores.

Item. Conservas de Holanda para los cálices.

Item. Dos toallas de manos para la Sacristía.

Item. Dos toallas labradas de tafetán verde la una, y la otra encarnada.

Item. Un cajón grande para los ornamentos.

Item. Tienen las lámparas de renta cuatro arrobas de aciete para que
ardan la una siempre.

Item. Dos blandones de estadera para poner dos hachas.

Item. Cuatro paños de Raz.

Item. Dos alfombras, la una grande y la otra pequeña.

Renta

Primeramente tiene la Capilla un beneficio con cinco mil escudos de
dotación con obligación de dos misas casa semana.

Item. Tiene la dicha Capilla cien reales de renta para la fábrica de
ella.

Item. Tiene la dicha Capilla de rentas cincuenta reales para el cape-
llán, por cuidar de las cosas de la capilla.

Item. Hay en la dicha Capilla un banco de sala de nogal.

Éstos son los Santos, Reliquias, Ornamentos, y cosas de la Capilla y
Sacristía.

Más. El año de 1623 se dieron dos casullas de raso verde prensado.

Más. Un frontal de lo mismo, el dicho año.

Más. Tres albas y tres amitos de Holanda.

Más. Unos tafetanes de seda de Granada en cuatro piezas con mis armas.

Más. El año de 1624 di a la capilla unos corporales con su palia.
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Más. Dos casullas de tela de oro. Se estimaron en más de ochocien-
tos reales con mis armas.

Más. El 24 de enero del mismo año di dos casullas, la una de damasco
blanco con mis armas, y la otra también con las mismas armas y cenefa
de color.

Más. Envío un frontal de damasco con mis armas.

Más. Di otro frontal de lo mismo para la Virgen de Misericordia.

En el Protocolo de Antonio Marco, notario real de Borja, bajo el día
26 de septiembre de 1708. Fol. 148 se halla una escritura de inventario y
entrega de alhajas y jocalias, de la capilla del Patriarca Santo Domingo y
Santos Mártires, de la colegiata de Borja, hecho por D. Fernando Montesa,
como único patrón de esta capilla, a D. Bernardo Sánchez, capellán que ra
de una de las fundadas en ella, como tal.
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Anexo 3

Situación actual de las reliquias

He creído necesario terminar este trabajo dando cuenta del estado en
que se encuentran, en la actualidad, las reliquias conservadas en la anti-
gua colegiata de Santa María de Borja.

El retablo de Santo Domingo de Guzmán sigue siendo el lugar donde
se guardan la mayor parte de ellas, aunque fuera sacado de la capilla fu-
neraria de los López de Caparroso y reinstalado en la actual capilla del Sa-
grado Corazón de María.

Es indudable que, con ese motivo, debieron producirse modificacio-
nes en su estructura. Dos de sus bustos relicarios se exhiben, ahora, en el
Museo de la Colegiata, y el sagrario del retablo mayor perteneció, sin duda,
al de Santo Domingo.

Es probable, asimismo, que los dos relicarios que coronan el retablo del
Corazón de María pertenecieran también a él, pues algunos motivos deco-
rativos del mismo, son de factura mucho más tosca que el resto y de época
posterior.

Pero, por lo que se refiere a las reliquias, casi todas ellas se mantie-
nen en los relicarios construidos en el siglo XVII. A ellos se han unido al-
gunos posteriores con reliquias de otras procedencias.

En el reconocimiento efectuado a finales de julio de 2005 pudimos cons-
tatar que la ubicación actual de todas ellas es la que se detalla a continua-
ción, junto con la pertinente documentación fotográfica:

1.– Busto de San Tomás de Aquino, con su reliquia en el pecho, como se
indica en el Inventario de la capilla de los mártires101:

4 Santo Tomás de Aquino con reliquia en el pecho102
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2.– Un relicario grande conteniendo las siguientes reliquias que aparecen re-
señadas así en el inventario:

86 Primeramente tres huesos pequeños de San Gaudencio Mártir

87 Item. Otro pedazo de canilla de San Lucio Mártir

88 Item. Otro pedazo de canilla de San Antonio Mártir

89 Item. Otro pedazo de canilla de San Vicente Mártir

90 Item. Otro pedazo de canilla de San Nazario Mártir

91 Item. Tres pedazos de huesos de San Silverio Mártir

9 2 Item. Tres pedazos de huesos de San Apolonio Mártir

93 Item. Un pedazo de canilla de San Germán Mártir

94 Item. Un hueso de San Antonio Mártir

Por error en el citado inventario no figuran las siguientes:

– Un hueso de San Felicísimo

– Un hueso de San Acacio

– Un hueso de San Segundino

3.– Un brazo relicario con un fragmento de hueso largo de San Gereón.

4.– Una caja conteniendo lo que en el Inventario aparece reseñado como:

8 Una caja con el cuerpo de San Octaviano Mártir

5.– Una caja conteniendo restos de San Gervasio y San Protasio que no
aparece citado en el inventario. Además se encuentran en el interior de
la misma, seis huesos largos correspondientes a los relicarios de plata
que fueron robados por los franceses:

– San Simplicio, Papa

– San Marcelo

– San Cornelio

– San Vidal

– Santa Emerenciana

– Santa Victoria

Hay también una reliquia de San Verulo.

6.– Imagen de Santo Domingo de Guzmán que lleva una reliquia en el pecho.
En el inventario aparece descrito:
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1 Primeramente el Señor Santo Domingo con su reliquia en el pecho

Sin embargo, en el Museo de la Colegiata se conserva un busto reli-
cario del mismo Santo, que perteneció a este retablo y al que le falta la re-
liquia.

7.– Una caja conteniendo:

123 Una cabeza de una de las Once Mil Vírgenes

Además en ella se encuentran reliquias de:

– Santa Laura

– San Hipólito

– Santa Lucila

8.– Un caja conteniendo reliquias de:

– Santa Teodora

– Santa Jucundina

– San Benigno

9.– Un relicario conteniendo las reliquias siguientes reseñadas en el inven-
tario:

107 Primeramente un pedazo de canilla de San Pelagio Mártir

108 Item. Un pedazo de canilla de San Proto Mártir

109 Item. Otro pedazo de canilla de San Plácido Mártir

110 Item. Otro pedazo de hueso de San Mario Mártir

111 Item. Otro pedazo de hueso de Santo Tomás Mártir

112 Item. Dos pedazos de canilla de San Marcelino Mártir

113 Item. Un pedazo de canilla de San Hiriaco Mártir

114 Item. Dos huesos de San Inocencio Mártir

115 Item. Otro hueso de San Notario Mártir

116 Item. Dos huesos de San Floro Mártir

117 Item. Un hueso de San Genaro Mártir

118 Item. Un pedazo de hueso de San Lorenzo Mártir

10.– Un relicario muy tosco, de forma cilíndrica y pintado de rojo, en cuyo
interior se encuentran colgados dos pequeños relicarios metálicos con
diversas reliquias que no pueden ser identificadas.

Las reliquias conservadas en la Colegiata de Santa María de Borja 159



11.– Un relicario con las reliquias siguientes reseñadas en el Inventario:

94 b En el primero tiene un pedazo de canilla de San Venerando Mártir

95 Item. Otro pedazo de canilla de San Prisco Mártir

96 Item. Otro pedazo de canilla de San Crispo Mártir

97 Item. Otro pedazo de canilla de San Gerardo Mártir

98 Item. Otro pedazo de hueso de San Adriano Mártir

99 Item. Otro pedazo de canilla de San Tertuliano Mártir

100 Item. Dos huesos de San Guillermo Mártir

101 Item. Dos huesos de San Teodoro Mártir

102 Item. Un pedazo de canilla de San Narciso Mártir

103 Item. Dos huesos de San Ignacio Mártir

104 Item. Un pedazo de hueso de San Venancio Mártir

105 Item. Un pedazo de canilla de San Modesto Mártir

106 Item. Un pedazo de hueso de San Valentín Mártir

12.– Un busto relicario correspondiente a:

5 San Jacinto con reliquia en el pecho

13.– Un brazo relicario rotulado como:

– Santos Mártires de Carmona

14.– Un relicario grande conteniendo las siguientes reliquias que aparecen
reseñadas así en el inventario:

74 Item. El primero un pedazo de hueso de San Tranquilino Mártir

75 Item. Un pedazo de canilla de San Celestino Mártir

76 Item. Otro pedazo de canilla de San Gregorio Mártir

77 Item. Otro pedazo de testa y otro de canilla de San Zósimo Mártir

78 Item. Otro pedazo de canilla de San Justino Mártir

79 Item. Otro pedazo de canilla de San Julián Mártir

80 Item. Otro pedazo de canilla de San Victoriano Mártir

81 Item. Otro pedazo de canilla de San Martino Mártir

82 Item. Otro pedazo de canilla de San Fabiano Mártir

83 Item. Otro pedazo de canilla de San Anastasio Mártir

84 Item. Otro pedazo de canilla de Santa Concordia Virgen y Mártir
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85 Item. Otro pedazo de canilla de Santa Virginia Virgen y Mártir

15.– Una caja correspondiente a:

7 Una caja con el cuerpo de San Luis Mártir

16.– Una caja correspondiente a:

9 Una caja con el cuerpo de San Ginés Mártir

17.– Busto relicario correspondiente a:

2 San Pedro Mártir con reliquia en el pecho

Sin embargo, la reliquia de San Pedro Mártir ha sido sustituida por
otra de Santa Modesta.

18.– Brazo relicario correspondiente a:

10 Item. Un brazo dorado con una canilla de San Jorge

19.– Brazo relicario correspondiente a:

11 Item. Un brazo de la misma suerte con una canilla de San Sebastián

20.– Un relicario grande cuadrado con las siguientes reliquias reseñadas
en el inventario:

15 Primeramente un hueso de San Mario Mártir

16 Item. Un pedazo de la testa de San Gerundio Mártir

17 Item. Un pedazo de canilla de San Floro Mártir

18 Item. Un hueso de San Eliodoro Mártir

19 Item. Un hueso de San Proto Mártir

20 Item. Un hueso de San Tiburcio Mártir

21 Item. Un hueso de San Plácido Mártir

22 Item. Una canilla de Santa Felicitas Virgen y Mártir

23 Item. Un pedazo de la testa de San Paterno Mártir

24 Item. Un pedazo de la canilla de San Veriano Mártir

25 Item. Un pedazo de la testa de San Rexialo Mártir

26 Item. Un pedazo de la testa de San Geminiano Mártir

27 Item. Un pedazo de canilla de San Daniel Mártir

28 Item. Dos pedazos de canilla de San Tritón Mártir
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29 Item. Otro pedazo de canilla de San Marcelo Mártir

30 Item. Otro pedazo de canilla de San Marino Mártir

31 Item. Otro pedazo de canilla de San Philipo Mártir

32 Item. Otro pedazo de canilla de San Víctor Mártir

33 Item. Otro pedazo de canilla de San Zenón Mártir

34 Item. Otro pedazo de canilla de San Nazareo Mártir

35 Item. Un pedazo de la testa de San Vexrelo Mártir

36 Item. Un pedazo de la testa de San Firmo Mártir

37 Item. Un pedazo de canilla de San Victoriano Mártir

38 Item. Otro pedazo de San Narciso Mártir

39 Item. Un pedazo de hueso de San Gerardo Mártir

40 Item. Un pedazo de canilla de San Geroniano Mártir

41 Item. Un pedazo de canilla de San Joseph Mártir

42 Item. Un pedazo de canilla de San Natalio Mártir

43 Item. Un pedazo de canilla de San Néstor Mártir

21.– Otro relicario de las mismas características, con las siguientes reli-
quias:

44 Item. Un pedazo de canilla de San Crespo Mártir

45 Item. Otro pedazo de canilla de San Majencio Mártir

46 Item. Otro pedazo de canilla de San Inocencio Mártir

47 Item. Otro pedazo de canilla de San Lacio Mártir

48 Item. Otro pedazo de canilla de San Proto Mártir

49 Item. Otro pedazo de canilla de San Fulgencio Mártir

50 Item. Otro pedazo de canilla de San Luis Mártir

51 Item. Otro pedazo de canilla de San Simón Mártir

52 Item. Otro pedazo de testa de San Geminiano Mártir

53 Item. Otro pedazo de testa de San Torcuato Mártir

54 Item. Un pedazo de hueso de San Pallo Mártir

55 Item. Otro hueso de San Juan Mártir

56 Item. Un hueso de Santa María Virgen y Mártir
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57 Item. Dos pedazos de testa de San Sabino Mártir

58 Item. Dos pedazos de canilla de San Jacinto Mártir

59 Item. Un hueso de San Lorenzo

60 Item. Un pedazo de hueso de San Leoncio Mártir

61 Item. Un pedazo de canilla de San Bibiano Mártir

62 Item. Dos pedazos de canilla de San Severo Mártir

63 Item. Un pedazo de hueso de San Tertuliano Mártir

64 Item. Un pedazo de canilla de San Herculano Mártir

65 Item. Un pedazo de canilla de San Palmacio Mártir

66 Item. Otro pedazo de canilla de San Agapito Mártir

67 Item. Otro pedazo de canilla de San Mariano Mártir

68 Item. Otro pedazo de canilla de San Fabio Mártir

69 Item. Otro pedazo de canilla de San Sireno Mártir

70 Item. Un pedazo de canilla de San Prisco Mártir

71 Item. Otro pedazo de canilla de San Irineo Mártir

72 Item. Un pedazo de hueso de San Segundo Mártir

73 Item. Un pedazo de testa de San Fidelio Mártir

22.– Un busto relicario correspondiente a:

3 San Vicente Ferrer con reliquia en el pecho

Sin embargo, la reliquia ha sido sustituida por otra de San Liberario
(Liberarii)

23.– Un brazo relicario correspondiente a:

12 Item. Otro brazo dorado con una canilla de San Catalina Virgen y
Mártir

24.– Otro brazo relicario correspondiente a:

13 Item. Otro brazo dorado con una canilla de San Donato Obispo y
Mártir

25.– En el Museo de la Colegiata se conserva el busto relicario que en el
inventario aparece reseñado como:

6 Santa Catalina de Sena con reliquia en el pecho
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26.– En el retablo mayor se encuentra una arqueta conteniendo la cabeza
de San Quílez que fue enviada por Fray Juan López de Caparroso
pero que no figura en el inventario. En ella está también un pie de
San Acisclo.

En el actual retablo del Sagrado Corazón de María aparecen dos reli-
cario de madera y cristal conteniendo:

27.– Un hueso largo de San Floro

28.– Un hueso largo de San Victorio

No hemos podido localizar los siguientes relicarios que aparecen re-
señados en el inventario:

119 Item. Un relicario de plata con una reliquia de Santo Domingo

Item. Tres relicarios de bronce dorados con las reliquias siguientes:

120 En el primero un hueso de San Justo Pastor

121 En el segundo un pedazo de canilla de San Matías Apóstol

122 En el tercer un hueso de San Eutiquio Mártir
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